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I Imparcial die-ayer límlíUca ¡ei .le­
ma d,e;'repíc3eutüinte(le Espi-' 
'Argel, y íifi5ideatin.«da«f ¡o-bacií̂ t-it* 
es qatí ti'unstíribimós por, ser 1 

íis (le que las cono/c;m nuestros 
ores. 

Argel 29 [10,30 mañana.] 
Salud pública báena, ' ' • 
lío ha oouiTJdo ninguoa defiinOiáa más, 
ellazariíto, pero sigue la alarma. 

\k El trasporte "Tonkin " procedente de. _ 
P'^líin, coa 400 enfero^s, perdiendo en 
Stravesia 22 de ellos dentro ilel Medite-
^iieo, después de seis dias de cuarentena, 
^ «lesembaroado boy ó ingresado en el 
+^¡tál 95 enfermos. 

^ autoridad militar afirma son caleu-
itos, pero esto no tranquiliza á los ba-

'̂ teg, quij siempre han visto llegar, el 
ik por desembarque de enfermos niili-

%^—El Marques ie (}onzaUz " 
comunicaciones entre Argel y nnes-
.ertos son frecuentísimas, 

¿ocas horas llegan las embárcáúid-
^ Argel á Alicante, ̂ n o ea m»»,̂ í*mo ' ' 

aj«rí|̂ ," poî 9ní i 
n'ííií^é^eiia con aquella par' 

-"' 'A costa españolk. Es preciso, pues, 
Jíierno adopte medidas rigorosas, 

Ittfe »»<«iarontena de diez dias impuesta 
por telégrafo ú aquellaa procedencias 

'^«npla con la más escrupulosa minuoio-
3ad, 

que se refiere á laoonduetadalas 
* ) ^ e s francesas de Argel, que han 

j nítido el desembarco de los enfermos 
Ôan á bordo del "Tonkin," es preciso 
peer que traspasa los límites de laim-

^nciayfnsa en los de la temeridad. 
•*onkia procedía el trasporto militar 
•iítlie," que frti|»oító '& Totóñ él" có-

% ó n , Marsella, todo el Mediodía de 
'**^ia invadido por el cólera, la epide-
' * '•'^toiaiido el vecindario y causando el 

° y la ruina; Italia invadida; nuestra 
*f* Jiireiiaica amenazada; h¿ aqui las 

^^''^Uwieiaa del tilandono en que tiene el 
^?faa francas las disposicioiies sanitft-
y las más rudimentarias prévisidáte'á 

'«trativas. De Tonkin procede, tam-
'^i'^íonkin,* y esta veí trae á bordó 

_ ^ ^ . .- Esdeéirj que es un hospital 
k fl^T^P Gftpaaí do repartir el cólera en una 

•tea ^ poooa diás, ai el désembargile 
icomQ se haí pfermitido. -'La se^ 

^••A.tieaen, ó dicen tener, lasauto-
R ^ ' ^ ?*ttitam de Argel sobre que esos 
^^y "*<W?ft5fP%'B98 píkdocen fiebre y tto 

';'r® elI^BiniflgaD caso del cólera, ins-
^ ^ confianza. También precedió , a\ 

reo de los pasajsiqíS del.. «tSarthé» 
1, Í^*^wi<ip.íiap«ita4wrfk i»: «tnidad 
' ^̂ sjflĵ p jhft (údo ooma. ^ perwiíft 4»d& 

"ero 'no'BQÍO £u|á fáljiado je» 4af pijridades 
Argel 'á las ptevisíonos .de la prudencia 

iii'' ^^^ leyes Vigentes en Francia acerca 
l'i ^Wñdad.La ley francesa de 3 de Marzo 

*8z3 y ¡ĵ  ordenanza de| 7 de Agosto 

|

i»>. .'''***'*'̂ » disponen que no se admi-
i}^ ^""^ í^tiúdi, loiá bardo» • procedentes 
¡^ P̂ «̂ ,4k)jj4e asista enfentaedad confegte-

oiyo oaao se encuentra Tonkin; y lo 
en el caso de traer enfermos á bor* 

' do^9ü(m ot d̂  iio.tíMt&sv<»ft M(ii>ití(^ ^ 
ua¿«a^?pnt0^#s(Í!pt#o'P«*í«a«f " " « ^ ^'"-^ 
c i n c p í ^ i ^ , , • '• , í ' • " ' . •'-

r í s ^ lejji no se ha ^dorpgad%,y. »» b*-ÍSt^-i-» 
do en olvido par^aCiintni4« j » taoria* pn-_ 

las ouareateoas^ eonvienA rcoocdac que lav-
autoridades argelinas cometen una ÍBfráo«. '. 
ción que la ley francesa reforidaí oaatigab^ 
por cierto con terrible rigor. , ; ; i ; 

*Sin duda la misma dureza de la ley ba ; . 
contribuido á que caiga en desuso, , ,,, 

El t ra^orié "Tpnlfín" na bebido /sec. ,, 
enviada át'lazaTeítd, y Éi sé fe ¿a admitídíX . . 
desde loégó en el puerto*^'» ''&''iL^to¿p$.r 
do el desembarco, se ha inonfrido' eix gravé, 
responsabilidad, no menor porque no sea 
exigible ante un tfibanaír 

En materia dé medidas paitarlas, laza-
retos, cordones pret^entivos y cáarenuna| . 
reina en Francia ^traordinaria eonfüjiión,. 
Las oteervatótenfe* de ^ al¿áfloif ifiéaicoi; 
franceses parecen quitan íaí^rfrtaWsiá' á Ida 
efectds del aislamiento, ̂ r o al mismo tiem­
po Mr. Paul Bert proponía recitatemente' 
en una confe^^ia: y; ftíi 1 as coUlitaas ¿é^ 
los j^^^ao^qfip »rai J^v^moi'Mé*ii.if>m-> 

militaroi qne separan unas naciones de 
otras causan grave daño al comercio y pue­
de ocurrir que por h.al)er un solo gneblo 
infestadlo | ^ 9 f Jl^'tlam^s ¿eUuaact&a.i^tte»-' 
den privad#»de la» vojrt^'¿¿IJifeBSLJiSfe..,:^ 
fio. "" , ; _ 

Podrá establecerse este aislamieñlto de la 
población atacada por la epi demia por 
acuerdo internacional, reilizado en Cotidî  
cienes de garantía para todos y con inter­
vención directa de los cónsüle%iú otros] re­
presentantes de los gobiernos. Así eomo 
sentimientos de alta justicia han. inapifadfc, 
al derecho internacional Io8:íltflii»d(P8 de H P 
extradición, que pjerxniten el ejeroicio dt> la 
justicia nacional más,allá de las ^conteras, 
de igual modo podrá convenirse en un sis­
tema (le defensa por la salud, de que la opi­
nión de Paul Bert sería base y punto ji« 
partida. 

Pero éstas materias, ocasionadas á dis­
cusión y á dificaltades prácticas^ exigen 
tiempo, y «1 cólera oô  fe da. Yaqúeí ííriki-
cia desde&a. l a d4alsQM d é l a i^üA pÚtífiéa', 
es preoieo^ que. el gdbíQttío-espafioli^tooeda 
con r¡g^,$)zju:ein9,fHf iiwibAlktrliy4aiot£(«ií 
mayor|^,íi|>|^\if|í4W!fl WííRitóiaradoítA 

'' Espa^aWe la invasióa Qol4l\fCiai> 

N O T I G I A S D E L Gíl^LERAh. ; 

Las noticias del cólera que se re­
ciben de Italia, son en extremo gra­
ves. Lo& casos son numerosos y hay-
algunos fulminantes.' 

En Spezia se ha establecido ya el 
cordón sanitario, yn<lkise deja' salir 
ánadifit»4a «tildad.- -

ella ctlittro i%Qiíd»'><i^láé^it^iír l'éí-
ferro cai#i46B ĥ«te• fttíépéttéfeafe^" 'éefdm 
tráficcf'áé viajeros y mercañéiás'cbn 
esta plaza. Los frenes pagarán de 
largo por la estación. 

Pero QOfiíM) las autotídades, em p̂e-
ñadaseriíbímítape^Btel,-h&a dejado 

• pasar varios dial sin impoher váé-
dida alguna de precaución, resulta 

ÍUWMB ¡<ie '-áiiát eólííO.-^ La Re-
miuiicjMto, «<Mf»em el d^repho. 

oblijgieifin re|ptl.--iro se J e r u ^ -

i i l i mi l ni* " iiüo.i'^'^ I 

. . • . > h u > i • / . ' • • . ' • • • ' • 

QjU|3 m psestfotA fi&'. @iiei:̂  
h&% salido d& «Itti unaii 

15ípíJQjp^e¡«ia$ ípie e& tW'ib«Jí**'ll» \̂ 

mia 4 las deiBá^gfftndas >cáafl«l«ta^ ; 
Italia^ , -, ,,; . > i. 

P uraate^ tises; dias ha ríeiaada; un > 
pá^icioi.«ipíintp|o:y U fttpoifi*é.uBÍ-
vei?sat.h]g^^,^g»?ié«|)'»Sumi*l4itM 
iiniíiepfa.bfi€á^ oeMSáaá^ienvk» de 
{tropaŝ  .pafl̂ , mmitenier el órdeii, y 
locurrieinofi #9ílr<lenes4 LQS oármiaoé' 
fy los jcaiap^ estahskfi ig^almeaatá Mé-i 
pos de I^Hw^Sj.un«« á jpti^iQkim 
pn to43,iB§Rt« d í̂ v€ilaíeBÍi¿^j (aü»-' 

a9ÍQ;Í^^Qai;ft tilia JAégâ q 6iOdO 
Í)ersftiBf«. pffftcedfiflte» de Spüfliâ  y 
eltpjHiBe^tfcandai t * 

La f^^4«aii»^aadqttiiiidi»*«l vio­
lencia, que casi todos los casos son 
fulminantes. 

La «rflassegna» cuenta que | i i unp . 
de los tperies^tféiban de iájpe^Já'l,; 
Grénova fueron atecaidasi^c el. câ ŷ  
ra cttUWí'í f«Wtttíáí' f' ^mflCTpn en f,, 
el camino. 

L(«*fíi|iti'vosdéí Spésda" se ê cf̂ ' 

capHal^a'ée" 
ñámentela eptdéftilá. 

El réŷ  Humberto ^% vi»|tftd4> á 
Busca, póWaqĵ Hea donde la epide­
mia ha causado mayores estragos y 
ha d ^ f í 10 000 francos psira los 
pobres. ^ 

En Ñapóles el arzí^ispo ha dado 
®i ejeiEí̂ I» al olero^yeado persoaaJ-
mentfiiá administrar los aantos sa-
cram,«aatias-áun at«ead»<^l»-«pid^' 
mia «a- el jJwM|»taW' Ei' péítíi¿<i es 
grande en toda Italiai*«¡peaiálm^hte 
en N^pfdfs, fin donde el ̂  pop«ufacho 
haré 

• A : 

. i . l 

ponerse tin tren de 60 coches qtte 
todos Sie, ocuparon, 

^ ,Efií f^ttC^a continúa extendién-
3os¿lS%taiitfi# por toda. ik fraste­
ra*' los pCTÍt5diCós nos traen noticias 
de nuevos pueblos; los casos son po­
co numerosos. 

En ninguna provincia de España 
ha habido caso alguno que revista 
síntoá^áá alarmantes, pueslá direc­
ción de Sknidad'ha prevenidq á to­
dos ios gobernadores, para que á sa 
vezlo hagan á los alcaldes 4P 'OS 
pueblos, que den cuenta decualquier 
caso sospechoso que ocurra en sus 
respetivas localidades. 

apedreado á l̂ â uBté̂ ujosv k s ^i*-
f«rmos se encomieti^ exclu^iy^-
tóenté'i^oilíieglof^ y remedios s^-
pfersSéioiftS. # ¿í^f^oto (|el^fca 
proh5Slfi*Éñk phíééíáíé^, y éí*|u#l0 
se anmifi^ háMendO neí^í^ád de, 
sacarlas tropas de ljaa.4yiarteies, hu­
bo coijUjiog.̂ ê r«p«»lfeMpa wtracis he­
ridos, ÉnPalermo ocurrió otro mo' 
tin, ei pujgb^jUedia.á grandes voces:' 
¡Pan y trabajo] iQueremosqmeleoiríM» 

bo unî ¡ ypj¿s^%j b^allÉüeBti» - «I 
puebloj' el J?jéli<*<ii dfitto qpejRBstótó • 
muertifs ^hejriji§Pij»:géü»jlláaÉi8poí 

Al miedo que se \eMé^Miúái$m^ 
se un»i^l,qi|^¡ieí|iWfeÁlí^^»*toS|, 
así es^BmtMmám*^^^^^^ 
la coloj:|i|,,v*l^8Í^l^iílti»iát¥fe^ 
chiia, M»^%tt áyPi|^;^ÍMfi^siia# 
rellenas alas procedencias d« aque­
lla zopa, invadieroiriía^l f|te|an. 
endicb^ puébé,'tr^ tíétf W^aerpan-
cias <|tíé-má*¿tí^a'^ará ÍElbmí̂ Xsé 
fueroÉ4.8títftÍíi"sohaS revueltas con 
las mercancías, después tuvo que 

«A 

Noticias gefteirales, 
• " " I ' ' I . ' 

. LA G U E a ^ t l É CHINA. 

Loá'íHneesies tiUn d^st;puido,J[bs . 

(j[ui4dBlÉí^Wpe^Í|s^^^ riaMvMi,̂  
Loá̂ iáMiioá hkii'^Vruido^Ós ||a-

¿ñoñ^i éax 

A.leautmá,%kp^0Mé^ á 4üs; ot 
Qialésai séfvi'éió'ae'dniná qi^é tq-~ 
men parte en la guerra. 

Las autoridades chinas han de­
clarado su impotencia para prote­
ger á los europeos donde quiera se 
ha divulgado la noticia del bombar­
deo de FuTchupor los franceses. La 
agitación ha tomada , un carite** 
alarmante y ya ha^.ocumd.9: varios 
actos de agresiión contra europeos. 
En los puertos francos Ips barrios > 
europeos están en constante peligro 
de ser atacados por el populacho. 

Los tr9.s ejércitos cbi&os que hu-
bia en iá frontera del Tonkin han 
recibido orden de avanzar. Se cjpee 
que los franceses aguf^^rán el ata­
que eaBWJ-Nink. 

El *T*8WS» y el«DMly Newsa di­
cen qm m F r a a ^ qiáeré teraninar 
prontoiítigiierra? noí tiene más cami­
nó qu^mümfhürjdpüeotaÉieiiie sobre 
Pékin, como en 1860. Solo la cap­
tura de la capital baria ceder a los 
chinos. 

El partido de la paz ha dejado de 
existir ^n-el Celeste Imperio. Se ha 
pasado eainasa al de la guerra y 
por todÉi'China se predica la guerra: 
de extwmiaio coatrfa ios fiasce-

• ses. •••,'.. 
El almlirajjtft (^y^h^vt, telegrafía á 

• su gübl^i^ap, q-ue ha llegado á Maut-
: su, Las pérdidas de los franceses han 
sido de 10 muertos, entre ellos un 
oficial y ,36 .marineros y cinco ofi­
ciales heridos. Varias baterías de 
Misig^y délos pasos de Kimpai,, 
jestacan aeasamatadas, blindadas y 
provistas de cañones de 14 á 21 cen­
tímetros. 

^ , _ _ 


